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S E P U B L I C A TODOS L O S S A B A D O S 

MADRID, 16 DE MAYO DE 1SI4 
F A C T O R , 4, entresuelo.—Apartado, 515.—Teléfono 3951 

Subscr ipc ión en p rov inc ias , 2,75 pesetas año. 
P a r a anunc ios p r e c i a m o s , v é a s e tar i fas 

l>Iúm.ero, 5 c é n t i m o s . 25 e jemplares , 75 cént imos. 

L O Q U E S I E N T E B A R R O S O 

G a r c í a Prieto.—Querido D . Antonio: nosotros somos un partido de orden, y es necesario que evite usted ese ruido que se produce [siempre, 
que ocupa usted el escaño. 

B a r r o s o . — E s que siento unas ganas de arrojar y un dolor aquí cada vez que llego a mi sitio... 
G a r c í a Prieto.—¿Y quién le manda a usted sentarse al lado de los que gritan: «Maura, no»? 



LOECHES ES EL MEJOR PURGANTE 

Cada 15 palabras, 1,50 ptas.—Por cada palabra más, 10 céntimos.—Los anuncios solicitando trabajo, a mitad 
de precio, y gratis por una vez, cuando se trate de personas en situación aflictiva. 

B i m » ISI 'i I F = " = 

Pesugira Doncel. —Infalible para los callos. 
Precio: 1,50 pesetas. Aguilar de Campoo. 

Palencia. 
Curación prodigiosa del estreñimiento y sus 

consecuencias sin tomar medicamentos. El 
pago después de curado. Escribid Autor Regu­
lador digestiones, Toro. 

Diabéticos: F I R E O S A cura infali­
ble. Quince días tratamiento, 5 , 5 0 pesetas, 

incluso portes. Segala, Rambla de las Flores^ 
Barcelona. 

CAIDA DEL PELO 
S@ contiene en el acto usando 

el legítimo 

PETRÓLEO GAL 

A L TODO DE OCASIÓN 
Compro y vendo alhajas, antigüedades, pia­

nos, pianolas y aparatos fotográficos. 
FUENCARRAL, 4 5 

Leandro Gallardo. 
Almacén de encendedores, pie­

dras y accesorios. 
D e p o s i t a r i o s de las marcas 

H. W-REBOLT, KOMET, SARASTRO 
y otras. 

Grandes fantasías para regalos, 
en oro, plata, esmaltes y sobremesa 

Ventas al por mayor y menor. 

Carmen, 42 y Pl. del Callao, 2 
MADRID 

Baterías de cocina , servicio de 
mesa, cubiertos, arañas cristal 

para electricidad, calor í feros, menaje completo de 
casa.—a, E S P O Z Y M I N A , 2. 

PROFESORA PIANO Y L A B O R E S 
A domicilio. Dirigirse, Raimundo Lulio, nú­
mero 1 pral. izquierda (esquina Olavide). 

PRUEBE USTED SU SUERTE EN L A LOTERÍA NÚMERO 34 
PRECIADOS, 38 

Administrador: V. GUTIERREZ-SOLANA 

G R A N FABRICA DE S O M B R E R O S DE PAJA 
DE 

E I v I I L I O - A - I 3 I d A . S 
22, MAGDALENA, 22, 1.° 

Sombreros para niños desde 0 , 5 0 pesetas. 
Idem para caballeros id 1 ,50 — 
Gran novedad junco. 6 , 0 0 — 

Magníficos jipis y últimas creaciones de la moda en toda clase de 
IX sombreros. 

ÍVJJIN No dejéis de visitar esta nueva fábrica, donde encontraréis un 1 0 0 
por 1 0 0 de economía. 

¡ O J O ! F I J A R S E Q U E NO E S T I E N D A 

C A F E - B A R " L A F E R I A , , 
= SERVIDO POR SEÑORITAS §S C A L L E DE J A C O M E T R E Z O , 69 = 

ELECr -A - a sTarES S.A.IJOI:TES 
SERVICIO ESMERADÍSIMO 

E L METOE I D E S"CT CLASE 

A G U A S : 

minerales 

naturales 

de : : 

C A R A B A Ñ A 
P r o p i e t a r i o s . VIUDA e HIJOS de R. J. CHAVARRI 

DIRECCION Y OFICINAS: Lealtad, 12 :: Madrid 

PURGANTES 

depurat ivas 

an t ib i l iosas 

antiherpéticas 
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Los iniciadores. 

Ya habrán ustedes observado el éxito con 
que ha recibido el público la grata noticia de 
que los señores diputados que van a las Cor­
tes a mangonear y a prepararse sus plataformi-
tas de ministros, subsecretarios, directores o 
caciques, tendrán sus dietas como si fuesen per­
sonas que trabajasen en algo útil y de beneficio 
para el país. 

Realmente, el momento no podía ser más 
oportuno. Los iniciadores, que son todos repu-
blicanitos y liberales, se dijeron. «Pues, señor; 
esto no puede seguir así. Las patatas se han 
puesto por las nubes, la carne no hay quien la 
vea... El pueblo se va a morir de un momento a 
otro, y el ministro de Hacienda, para no decir 
embustes, ha asegurado que hay en los presu­
puestos nacionales un desnivel de 100.000.000 
de pesetas. ¿Qué haremos nosotros a fuer de 
patriotas y demócratas para remediar situación 
tan aflictiva? ¡Tate! Pedir un par de milloncejos 
para que cada diputado cobre 6.000 pesetitas 
anuales.» 

Y se quedaron tan tranquilos, como si aca­
baran de resolver el problema de las subsis­
tencias. Claro que para algunos la solución es 
soberbia. Un acta, papel, sobres y franquicia 
postal, kilométrico gratis, caramelos a todo pas­
to, agua con azucarillo, postín a todo meter, y 
encima cien duretes mensuales para gastos me­
nudos. ¡Una bicoquilla! 

¿Necesitaremos decirles a ustedes que el alma 
de todo esto ha sido nuestro incomparable es­
tadista D. Alvaro del Ventilador y de la Fres­
quera, asombro de los isidros de Guadalajara 
que asisten a la discusión del Mensaje? 

Claro. El pobrecillo está ya en la última mi­
seria, hasta el punto de que muchos días tiene 
que pagarle Brocas el simón que le lleva al 
Congreso, y entre verse por las esquinas pi­
diendo un centimito o que le apoquinen las 
6.000 del ala en el sombrero, ha preferido el 
hombre esto último. Es decir, D. Alvaro cobra­
rá 12.000, porque con esa intención y sabiendo 
lo que iba a ocurrir se ha traído dos actas. 

Pero, en fin, la iniciativa está en marcha y al­
gunos diputados no caben en sí de gozo. 

Transformación de la política. 

No será necesario decir que esto de las dietas 
ha de provocar una transformación completa en 
nuestras costumbres políticas. 

Por de pronto, los señores diputados que se 
ven hoy reducidos a la condición de huespedes 
de 2,50 con sopa, cocí, un principio, pan vino y 
postre, tendrán más principios que ahora y se 
darán el gustazo de hacer remilgos ante el menú 
de Lhardy, por lo menos una vez en semana. 

Esto repercutirá en las formas parlamentarias, 
porque no es lo mismo sentarse en el escaño 
con la tripa llena de judías, que son origen, mu­
chas veces, de bruscas interrupciones, que ir al 
Parlamento con el sabor de un chantilly o de 
unas cerezas al coñá. 

Aparte el aspecto bucólico, en cuestión de inr 
dumentarias ganaremos también mucho. El se­
ñor Ayuso podrá comprarse un traje algo me­
nos escandaloso, y el Sr. Barriobero podrá subs­
tituir su actual chambergo por uno de esos co-
quetones sombreros de paja, que le darían el 
aspecto de una bien desarrollada espiga. 

El Sr. Alcalá Zamora, nuestro elocuente com­
provinciano, podría adquirir un hongo en el que 
le cupiera, sin esfuerzo, algo más que la coro­
nilla, y el Sr. Lamana podría descargarse la ca­
bellera de tarde en tarde. 

Desde luego, que esta abundancia de pesetas 
también traerá sus inconvenientes, porque ¿quién 
resiste a López Monís cambiándose de traje 
cuatro veces durante la sesión? ¿Quién sopor­
tará el brillo deslumbrador de la planchada ca­
bellera de Piniés, si este hombre tan pulcro 
dispone de un peluquero que le dé unos reto­
ques a cada salida del salón? 

Pero, en fin, todo ello puede ir en prestigio 
de la Cámara y en buena presentación del es­
pectáculo que diariamente es ofrecido al pú­
blico. 

Los inconvenientes. 

Nosotros vemos en eso de las dietas algunos 
graves inconvenientes. 

En primer término, ¿se van a conceder antici­
pos? Porque ya puede ir preparando el Sr. Bu-
gallal un expediente de crédito extraordinario 
por semana. 

¿Se consentirá que las dietas tengan retencio­
nes? Pues cuenten SS. SS. con que de retención 
van a morir muchos señores diputados. ¡Habrá 
que ver las colas que se formen en las puertas 
del Congreso a fin de mes! 

—¿Ha venido el diputado Sr. Tal? 
—No lo sé. ¿Lo quiere usted para pedirle al­

guna papeleta? 
—¡Qué papeleta ni qué cuernos! Para que me 

pague los nueve duros que me resta del tiempo 
que estuvo de huésped en casa de la parienta. 

Y así, sastres, zapateros, mueblistas, camare­
ros e ingleses de las más ignotas regiones de la 
Gran Bretaña. 

Martingaleo. 
Los que están verdaderamente aterrados son 

los pobres del buffet. 
—¡Tráigame usted un almuerzo y otro para 

este elector y pase la cuenta a la Secretaría! 
—¿Ha dado S. S. orden de que la paguen 

allí?—pregunta tembloroso el pobre camarero. 
—;No sea usted impertinente!—grita el dipu­

tado, mirándole d'e un modo terrible—, Que, 

lo apunten para cuando empiecen a regir las 
dietas... 

Y así, desde las dos de la tarde. 
Ya hay quien ha pedido abono de coche, re­

novación de vestuario y ha tomado casa en San 
Sebastián a cuenta de los mil y pico de duretes. 

Pero lo más gracioso está en que como se 
dice que no tendrán derecho a las dietas los que 
cobren haberes activos o pasivos del Estado, 
hay exministro que busca el medio de que las 
cesantías se puedan traspasar como los estable­
cimientos de comestibles. 

A nosotros, lo que más nos asusta de todo 
esto es el porvenir, porque si ahora, nada más 
que por el gustazo de sacrificarse en aras de la 
Patria hay quien se da de palos con toda su fa­
milia por traer el acta, ¡figúrense ustedes lo que 
serán las elecciones cuando, además del sacrifi­
cio, se tengan en perspectiva las 6.000 pesetas! 
¡A tiros! 

En fin, nosotros no nos oponemos a que la 
proposición se apruebe si se nos admite una 
pequeña enmienda. 

Donde dice: «Los señores diputados tendrán 
dietas...», que se diga: «A los señores diputados 
se les tendrá a dieta...» 

Y así se evitarían muchas indigestiones. 

r o c l r á u s t e d , e s t a r áLg;±l„ 
Es inútil que tome usted toda clase de reme­

dios contra esa dolencia de las vías urinarias 
que le tiene en tal estado de postración, tome 
usted las Cápsulas Gonosam y se verá ágil y 
fuerte como nunca. 

Que s i , l i o á r e ; que tiene g r a c i a 

Porque tiene gracia, y porque es verdad, co­
piamos de El Día Gráfico, de Barcelona: 

«La Gaceta trae la creación de un Instituto 
Español de Oceanografía, cosa que nos parece­
ría de perlas si tuviéramos ya el número indis­
pensable de escuelas de párvulos. Este Institu­
to tiene por objeto el «estudio de las condicio­
nes físicas, químicas y biológicas de los mares 
que bañan nuestro territorio, con sus aplicacio­
nes a los problemas de la pesca»..., y es claro, 
para estudiar los mares y los peces, el art. 3.° 
dispone que la Dirección del mencionado Insti­
tuto y Laboratorios que de él dependan se es­
tablecerán en Madrid (suponemos, aunque la 
Gaceta, por un resto comprensible de pudor, 
no lo diga, que en las márgenes del caudaloso 
Manzanares, donde abundan los peces gordos), 
y el art. 5.° que «el director jefe de todos los 
servicios será un catedrático de la Universidad 

L O S n D I ^ T T T - ^ Z D O S C O ^ T D I E T A S 



Central». ¡Y luego dicen, señores, que la lógica 
no vale para nada!... ¿Cosa de peces y de mares? 
Pues en Madrid y un catedrático de la Central, 
¡oh! las corrientes descentralizadoras. Sin que­
rer viene a la memoria aquel desvergonzado 
dicho popular: «Ya se va enmendando la tía 
Braga; ya no se orina, sino que se etc.» 

Un lector completa las anteriores líneas di-
ciéndonos que todo vendrá a parar en que se 
lleve la placita el distinguido enemigo de las 
instituciones D. Odón de Buen, que, aunque es 
Odón, no es de Villaviciosa, y que lo que tiene 
de buen... investigador lo demostró en Gerona 
descubriendo el esqueleto de un animal antedi­
luviano... hasta que un lugareño recordó que 
allí había enterrado a su burro, 

Y el esqueleto era, efecctivamente, ¡del burro! 

L o d i c e „ l a F o r n a r i n a " . 
¿Habéis oído cantar a la Fornarina? Ya sa­

béis: la primavera..., la sangre altera... Si esto se 
dice hasta en los cuplés, ¡con qué razón no de­
béis preocuparos de vuestra suerte, enfermos 
de la sangre, en este período anual! No dejéis 
de usar el gran compuesto arsenical X2 , mara­
villa de la ciencia, que aplicado en gotas o en 
inyecciones produce los más maravillosos re­
sultados. 

¡De ñranjuez!... ¡Espa!... 
No es que vayamos a pregonar: «¡De Aran-

juez, espárragos!» Queríamos decir que es pa 
volverse loco con lo que ocurre en Aranjuez. 

El Ayuntamiento tiene mayoría conservadora, 
el alcalde era conservador y honorable; pero al 
Sr. Cobiancito (hijo), diputado por la patria de 
la fresa, se le metió en las narices que había de 
nombrarse a un liberal, y se le nombró. 

Ahora, que este liberal es un comerciante que 
ya desempeñó la alcaldía, y que, desempeñán­
dola, tuvo no sabemos que desgracia con el 
aceite. Lo cierto es que se celebró un juicio ad­
ministrativo, y que se le impuso una multa. 

Pero, en fin,, eso no quiere decir nada ni tie­
ne importancia, porque no es el primer ciuda­
dano que pierde el juicio, aunque sea admi­
nistrativo. 

Lo quí sí tendría importancia sería saber poi­
qué el diputado Sr. Cobián ha hecho cuestión 
de Gabinete el nombramiento del exalcalde. 

Ya sabemos que le debe bastantes' favores 
electorales; pero debiera tener en cuenta que 
estamos en tiempos conservadores y que en 
Aranjuez están que trinan. 

Lo que comunicamos a nuestro simpaticen 
Pepe Sánchez Guerra para que sepa con quién 
se está gastando las Reales órdenes. 

¡ T a , j a , j a l 

Del pueblo de Padrón, que es uno de los co­
tos delmangarrieguismo, nos escriben dicién-
donos que allí se logró impedir la venta de E L 
M E N T I D E R O y que en seguida se hizo circular la 
especie de que nuestro periódico habia muerto. 

¡Para morir estamos! Ustedes nos han con­
fundido con el trust, amigos, que está entre si 
la diña o la endiñaca 

Para que se enteren, hemos empezado a inun­
dar de ejemplares el distrito de Padrón. 

¿A nosotros con bromitas fúnebres? 
¡Ja, 1», ja! 
Y mucho cuidado, D. Rafael, que ya le empe­

zábamos a olvidar; pero si nos pinchan... 
v'" ' ' ' .— 

Un dato de Romanones. 
Romanones ha hablado de que los franceses 

tienen ocupados en Marruecos 70.000 kilómetros, 
y nosotros, en" la zona de Tetuán, sólo 4.000. 
¿Son estos datos completamente exactos? Si no 
10 son, ío serán en breve, porque se piensa na-
per un plano general de nuestra zona, para lo 
cual han empezado a adquirirse multitud de 
aparatos de topografía y geodesia, así como 
pbjetos de dibujo y pintura, en la gran Papele­
ría Alemana de G. Koehler, Esparteros, 1, que 
es la única casa que puede presentar en Madrid 
una completa colección.de los mejores modelos 
extranjeras. • • "' 

VIDA CHARLAMENTARIA 

De jueves a jueves. 

No hablamos de la votación del Mensaje en el 
Senado porque es un refrito, y ahora con el 
calor las comidas se ponen imposibles de un día 
para otro. E l interés de la semana ha estado en 
el Congreso; pero los que esperaban explosio­
nes de grisú y otros gases cuando se levantara 
Gabrielito Maura, se han quedado con un des­
consuelo, sólo comparable al de algunos dipu­
tados noveles cuando se quedan con un discur­
so embotellado. 

El hijo de D. Antonio estuvo seriecito, cir­
cunspecto y casi ecuánime. N i siquiera se sacó 
la espina que le había clavado Burguete. Razo­
nó, detalló y dijo muchas cosas que no enten­
dieron las cuatro quintas partes de los señores 
diputados, que no conocen de Marruecos ni 
el mapa. 

El señor marqués de Lema—las cosas hay 
que decirlas como son—sufrió una caída de la­
tiguillo al contestar, y se llevó su correspon­
diente abucheo, incluso de la mayoría, a la que 
no le pareció oportuno el sistema de un proto­
colo con chistes y anécdotas en el texto. 

Además, que eso de quererle pinchar con una 
aguja a D. Antonio, en el cuerpo de su hijo, no 
está bien. Nosotros no somos mauristas, por­
que cada día nos convence más el ingenio y la 
profundidad de Esteban Collantes; creemos que 
el que no piense como D. Antonio Maura y 
quiera separarse de él está en su derecho; pero 
lo que no aguanta el público es que a quien se 
ha reverenciado con sumisión absolut atres me­
ses antes se le intente mortificar con chirigotas 
tres meses después. Y luego después, que usted 
no se ha fijado en que D. Antonio es un hombre 
de mucha estatura, querido Sr. Ripalda. Conste 
que no es censura; es consejo, claro como de 
Mamporro. 

Pero, en fin, pasó el incidente y saltó Roma-
nones. 

¡Caballeros! No hemos visto cosa más gracio­
sa en nuestra vida. Había que oir al buen conde, 
gran canciller del Imperio, tratando los delica­
dos asuntos internacionales,. Hablaba de Fran­
cia como de la Agamenunda, y de Inglaterra 
como de la Rudesinda. «Pues llegó la Francia y 
nos dijo: «Tirapo lante, chica, que nos vamos 
a jamar Marruecos! Nosotros miramos a la In­
glaterra, y como la vimos duermes, pensamos: 
¡Anda y que la zurzan!» 

A los pobres embajadores, que estaban en la 
tribuna diplomática, un color se les iba y otro 
se les venía. 

Después D. Alvaro, con ese lenguaje suyo 
tan pintoresco, nos descubrió que sin idioma no 
hay manera de entenderse, y al fin nos soltó lo 
que a estas horas habrán leído los moritos: que 
toda nuestra-política ha-estribado en engañar a 
las cabilas, haciéndoles ereer que el Jalifa y su 
Ma'gzen "era autoridades de verdad, cuando no 

eran más que unos muñecos manejados por 
nosotros. 

¡Definitivo y completamente diplomático! 
Si eso lo llega a decir Mamporro, a estas ho­

ras le han hecho papilla. 
Pues, nada, los liberales aplaudieron a rabiar 

a su jefe, que luego se hizo un pequeño lío 
cuando quiso definir el protectorado, confun­
diéndolo con las camisas de dormir. 

¡Delicioso y consagrado para volver a gober­
nar! La cuestión es pasar el rato. 

En los siguientes días continuó el desfile de 
oradores con chilaba, hasta que hemos llegado 
a la enmienda reformista, que es una hipérbole, 
porque el reformismo no tiene enmienda. 

¿Necesitaremos decir que en los entreactos 
Rodriguín ha hecho las delicias de los concu­
rrentes con sus chistes y sus contorsiones? 

Cada día se revuelca mejor y con más soltu­
ra, aunque en lo de las interrupciones (después 
de los palmetazos que le dio Echagüe, el cual 
resulta un orador conciso y rotundo, de los que 
hacen mucha taita en el Parlamento para acabar 
con la charlatanería huera) le está dejando ta­
mañito el incomparable hombre de la barba 
postiza Sr. Ayuso, que siempre que dice algu­
nos recuerda el precioso juguete de «D. Nicanor,, 
tocando el tambor». 

¡Qué flexibilidad de brazos para el redoble! 
Y aquí hacemos punto (un punto más, ¿qué-

importa al mundo?), esperando, como la sema­
na anterior, que se rasguen las nubes y aparez­
ca en su escaño D. Antonio. 

Ahí está... 
¡Caracoles, no se asusten ustedes! íbamos a 

decir que ahí está el interés del debate. 
Y D. Juan al quite... o al pongo. 

* 
* * 

A última hora han estado güenos Sánchez 
Guerra y Ugarte, zumbándole la pandereta a 
Rodriguín Tonino, que se ha puesto hecho una 
furia cuando se lo han llamado los de la ma­
yoría. 

Ese es el camino de acabar con él. 
' ' " V — 

¡pijarse en López )V(onísI 
Vosotros, los jóvenes que aspiráis a ser ele­

gantes y que no acertáis a serlo, ¡fijaos en Ló­
pez Monís! ¿Veis sus chaquets de trencilla, veis 
sus pantalones, veis su calzado? Pues conside­
rad que le daréis envidia si os encargáis inme­
diatamente ropa en la gran sastrería para caba­
lleros y niños de Juan Pujol (S. en C ) , calle de 
Fuencarral, 6, sucesores de Cabiedes, con casa 
en Barcelona. Hay sección de calzado. 

111 ni n H"\u» mi i imi mi i i « 

ILMA. R . E S S I K T A 

Vamos triunfando. 

El Sr. Ugarte, en vista de la campaña que he­
mos hecho para que los resinosos no se lleva­
ran el momio de los montes de pinos con que 
querían cargar por cuatro perras gordas, ha or­
denado que el expediente pase al Consejo de 
Estado. 

Es de suponer que los consejeros tendrán 
en cuenta que uno de esos expedientes de su­
basta fijaba un tipo de ochocientas mil y pico 
de pesetas, y que al a primera puja pasó de tres 
millones. 

¿Qué le parece al país? ¿Hay para meterle 
mano a la Resinera? 

De comarcas donde ésta ha empezado a ca­
ciquear, nos vienen detalles valiosísimos, que ya 
iremos publicando para que el país se escanda­
lice. 

Por lo pronto, suplicamos á Sánchez Guerra 
que se entere de cuantos son los puestos de 
la Guardia civil instalados en los pinares de la 
Compañía. 

Porque eso sí que resulta inaguantable. 
Y lo dicho, pollos. Hay que tener resinación 

WKé 

Para tubo digestivo, ríñones, diabetes, artritismo 
y evitar infecciones gastro-intestinales. 

A G U A 0 6 B O R . I T 7 E & 
Verdadera Reina de las de mesa* 

Depósito; Cruz, 30 ?s Teléfono 2,758 



LAS ELECCIONES PARCIALCS 

El de oposición.—Esto es un escándalo. A mí se me ata y a mi contrincante se le dejan 
las manos libres para que me derrote. ' 

El guardia—Pero, ¿no sabe usted que ésta es una elección parcial? 

[ T o d o s o n i n g u n o ! 

Como sabemos que El Radical no tiene mu­
chos miles de lectores (con perdón de nuestro 
augusto D. Alejandro sea dicho), nos parece de 
una oportunidad descacharrante las siguientes 
líneas del artículo de fondo, publicado el día 
6 del actual. 

Entre unos comentarios, que no nos atreve­
mos a reproducir (¡cómo serán ellos que nos 
asuntan a nosotros), dice lo siguiente: 
: «Los socialistas, según su órgano, quieren 
que, mientras haya guerra, vayan a ella todos. 
La colectividad socialista río admite distinción 
de castas, ni siquiera interpretaciones legales 
que puedan favorecer a los ricos. En esto son 
irreducibles, con un criterio cerrado, que mere­
ce nuestras simpatías. Pero una cosa piensa la 
colectividad y otra practican sus individuos; de 
una manera se conduce el cabildo y de otra pro­
ceden los canónigos. 

El canónigo Largo Caballero ha rectificado 
en su hijo el lema de los socialistas. Ayer, en 
la sesión celebrada en la Diputación provincial, 
quedó descubierto el gatuperio. Un diputado, a 
quien molestó su colega socialista, se encargó 
de poner en evidencia al austero. El caso es de 
verdadera conciencia: Largo - Caballero, preva­
liéndose de su cargo de diputado, ha hecho que 
se declare inútil para el servicio militar a un 
hijo suyo que, afortunadamente, goza de buena 
salud. De manera que el evangelio socialista, 
según el apóstol Largo Caballero, es: «Todos, 
menos los socialistas». Se lo brindamos al ór­
gano de los «diznos y coscientes».» 

¡Tachín, tatachín! ¡Lerrouxillo, dame un abra­
zo, que has estado casi piramidal! 

No; pero espera un poco, que voy a ver an­
tes todos los periódicos monárquicos que han 
comentado el hecho estupendísimo. ¡Caray, nin­
guno dice nada! Tienen poco espacio con las 
reseñas de los mítines en contra de los solda­
dos de cuota. 

Leed, leed. ¡Qué discursos de libertad, igual­
dad y fraternidad! 

«¡Se quiere llevar a vuestros hijos al matade­
ro, mientras los de cuota se quedan en su casa. 
¡Qué infamia y qué vergüenza! Si hay guerra, 
todos deben ir a la guerra.» 

Todos..., menos los hijos de los jefes revolu­
cionarios. 

¿Y todavía vais a los mítines? ¿Y todavía 
OÍS tantos engaños, sin agotar las hortalizas de 
la plaza de la Cebada? 

¡Oh, querido e imbécil pueblo! ¿Cuándo va 

a ser el día que te levantes, entre ocho y nueve, 
y no dejes un farsante redentor ni para un re­
medio? 

Repetimos el grito salvador (D. Amos): ¡To­
dos, o ninguno! 

Todos... merecéis que os cuelguen en mitad 
de la Puerta del Sol. 

I « H » | Q ] J J I • | 

U n p r o y e c t o d e R o m e o . 
El diputado Sr. Romeo ha presentado una 

proposición para la construcción de hoteles 
con mobiliario. Nos parece muy bien; pero de­
bemos advertir que si se desea que el proyecto 
tenga un éxito indiscutible, se deben adquirir 
todos los muebles en el Gran Bazar de Camas 
y Muebles de Antonio Mercadal, Atocha, 8, 10 
y 12, frente a Carretas, que es la casa que los 
tiene mejores. 

Chismes del Gran Mundo. 
Estamos a la puerta del hotel palacio de un 

político español, que recuerda, por su figura y 
por sus actos, nuestra literatura picaresca. 

Se detiene un simón y se apea una dama 
bien vestida; pero que denota en sus modales 
rango inferior al que corresponde a sus galas. 

Transcurre una hora y vuelve a salir. La se­
guimos, y al llegar a su domicilio, nos avistamos 
con la portera. 

—¿Quién es esa señora? 
—Pero ¿no la conoce usted? 
—No. 
—Es la Fulanita, célebre echadora de cartas. 
—¡Como la hemos visto salir de la casa del 

Sr. Tal! 
—Sí; es que va una vez en semana. El señor 

Tal es uno de los clientes que creen en ella con 
los ojos cerrados. No hace cosa alguna sin que 

.ella consulte las cartas. 
Nos quedamos de una pieza. 
—¡Así está España! 

En un salón aristocrático: 
—¿Irá usted a San Sebastián, condesa? 
—¿Yo? ¡Quite usted allá! ¡Le he tomado una 

tirria a la Concha!... Va mucha gente a la que le 
ofrecen el pie y se toma la mano. 

El observador (aparte).—¡Envidiosilla! 
i ^ i 

Ya saben ustedes que López Monís es uno de 
los muchachos más elegantes y más flechadores 
de la Cámara. 

El día que habló Gabriel Maura estaba el 

Congreso de bote en bote y con una de mujeres 
guapas en las tribunas, que era como para pro­
ducir desmayos. 

Como ningún periódico ha referido bien el 
incidente, lo referimos nosotros. Fué como 
sigue: 

El Presidente.—El Sr. Soriano tiene la pa­
labra. 

El Sr. Soriano.—Renuncio a ella porque todo 
el mundo espera oír al Delfín (por Gabriel Mau­
ra), que va a hablar. 

El Presidente.—Til Sr. López Monís tiene la 
palabra. 

A l levantarse nuestro encantador amigo, 60 
pares de gemelos se vuelven a él. Las señoras 
le han confundido con el Delfín, y los diputados 
ríen. 

López Monís formula, un poco abroncado, un 
ruego, y al terminar un ujier le entrega un so­
bre pequeñito. Dentro un papel, que dice: 

«Yo venir a la Cámara sólo por ver al Delfín. 
Yo estar enamorada loca del Delfín. Yo querer­
le a usted con delirio.» 

Y ahí tienen ustedes al simpático López M o ­
nís sin saber si declararse Delfín definitivo o si 
decirle a la inglesa que él no es mas que un 
modesto, aunque coquetón lenguadito. 

— ¿Ha visto usted que al fin se ha casado 
Fulanita? 

—Sí, hija. ¡Y con qué rumbo!... 
—Con rumbo a lo desconocido. 

¿ Q u i e r e u s t e d s e r f e l i z ? 

Hay una felicidad mayor que la de tener un 
suegro ministro, y es la de tomar en las comi­
das vino de las Bodegas Gallegas de Los Peares: 
(Orense), Tinto Tres Ríos y Blanco Brillante. 
En los restoranes y en el Sanatorio, Cruz, 21. 

Ká 

R A Z O N E M O S 

Usted, comerciante, industrial, inventor, 
farmacéutico, propietario, lee este periódico y 
lo guarda para que lo lea su familia, y su fa­
milia, después de leído, lo guarda también. 

Pues lo mismo que usted hacen 200.000 espa­
ñoles todos los sábados. 

¿No le produce a usted lástima no anun­
ciarse en este periódico tan simpático que está 
leyendo? 

¿No ve usted cómo vienen a nosotros^todas 
las casas importantes? 

TIPOS P A R L A M E N T A R I O S 

Eloisito Bullón, director de primeras 
letras. 



Las aguas de Barcelona 

Por la salud de un pueblo. 

Toda o casi toda la Prensa sigue calladita 
como un muerto en lo que se refiere al enorme 
negocio de las aguas de Barcelona, que, gracias 
a E L M E N T I D E R O y a unos cuantos periódicos 
más, no está todavía en el aire. 

No creemos que los hombres de recta con­
ciencia que han de resolver el asunto vacilen en 
el momento de fallar, después de haber leído el 
informe del Colegio Médico de Barcelona y el 
recurso que la propia respetable entidad ha in­
terpuesto. 

Tenemos en nuestro poder ambos importan­
tísimos documentos, que ningún periódico ha 
querido comentar, y en los dos afirman todos 
los médicos colegiados de Barcelona que las 
aguas de la Compañía general (Dos Ríus) «son 
atentatorias a la salud pública, y que, por tanto, 
deben retirarse del consumo». 

Esto lo demuestran con un sinnúmero de 
análisis y estudios que no admiten discusión, y 
estamos seguros de que nadie se atreverá a re­
solver en contra de ese dictamen científico, por­
que equivaldría a dictar una sentencia de muer­
te contra el vecindario de Barcelona. 

Este negocio de las aguas de Barcelona es 
uno de los mayores escandalitos que han sal­
tado sobre el tapete, con sus posturas y todo. 

En Barcelona lo planearon unos cuantos po­
líticos de diversos matices, pero en mayoría re­
publicanos, y empezaron a correr... las aguas 
que era un primor. 

Como las corrientes venían hacia Madrid, se 
trajeron en mayo de 1913 crecidas cantidades 
de cemento para tapar bocas... de riego, a las 
que se les ha ido echando cada mes un re-
miendito. 

No se abre una boca a la que no se le intente 
taponar en seguida. Así parece este el país de 
los mudos, pero no el de los mancos. 

Por acá conocemos mucho esa historia, y es­
peramos ver los rumbos que se siguen para 
desbordarnos* porque, gracias a Dios, no somos 
de los taponados. 

Si no se nos anticipan los moralizadores re­
publicanos, socialistas y demás austeros de la 
libertad, que deben tener un enorme interés en 
evitar la monstruosidad que ha venido gestio-
nándose. 

¡Guasoncíbilis! 
<% 

Para hacer buenas digestiones 
no hay nada como el 

C o g n a c - C a b a l l e r o 
*é —: 

Escuadrón del Mamporro 

¡Hasta en Lieja! 

Firmada por un grupo de simpáticos españo­
les, y con fecha 5 de mayo, recibimos de Lieja 
una carta que dice así: 

«Nuestro querido y admirado Mamporro: So­
mos 30 entusiastas de tu periódico, que aquí se 
vende bastante, gracias a Dios; pero que nos­
otros leemos gratis, a coro, en el Casino. (Bien, 
hombre, bien). 

Sentimos no poder asistir al coci que te ofre­
cen nuestros hermanos, y celebramos la fecha 
constituyendo el Escuadrón del Mamporro 
para gritar ante la estatua de Ferrer: «Maura, 
sí», grito al que asentirán todos los habitantes 
de Lieja, tan avergonzados del engaño de que 
fueron víctima, que no tendrá nada de particu­
lar que el día menos pensado la estatua se de­
rrumbe. 

Lejos nos sentimos más españoles que nun­
ca y te admiramos por tu valentía. ¡Viva nues­
tra España! A tus órdenes. Por todos, Georges 
Estaquilla Fricassé.» 

A estos valientes compatriotas, cuyos nom­
bres auténticos quedan inscriptos en nuestras 
listas de amigos, les envía Mamporro un abrazo 
muy fuerte. 

¡Abajo los traidores y reptilitos que escai-
necen la Patria! 

¡Abajo!... A la alcantarilla. 

Nombramientos. 

Ha sido nombrado, en propiedad, jefe del 
Escuadrón, en Cáceres, el gran Atilano Cánta­
ro y Puñoenrostro. 

—Los títulos no están aún terminados; pero 
se irán enviando a medida que los recibamos. 

—En Tetuán se ha encargado de formar el 
Escuadrón nuestro amigo Pisotón ¡Pon!. Y gra­
cias por la cartita, pollos. 

—Nuestro gran amigo de Guadalajara, Mam-
porríbilis, que ha sido nombrado jefe en aque­
lla población, para que le amargue la existencia 
a los romanonistas, debe decirnos a qué sitio 
han de enviársele las adhesiones, para hacerlo 
público. 

¡Y mucha suerte, que ése es buen coto! 

ü S T s t d - a , d e I r r i t a r s e . 
La mayoría se muestra indignadísima siempre 

que Soriano empieza a decirle chirigotas a los 
diputados. Nosotros les recomendamos que no 
se irriten, porque no vale la pena, y, en último 
caso, que tomen la admirable Zarzaparrilla Si­
món, insubstituible para las alteraciones de la 
sangre. Farmacia Cerrudo. Jacometrezo, 14. 

LA VIDA EN 1938 
(Noticias que conocemos con veinticinco años 

de anticipación.) 
En una casa de comidas de la calle del Espí­

ritu Santo riñeron anoche dos ancianos, cesan­
tes, que parecía llevaban buena amistad. Miguel 
Villanueva y Alvaro Figueroa (a) Romanones, 
que así se llaman los contendientes, disputaron 
sobre antiguos resentimientos del oficio, y el 
Alvaro hirió, con una escarpia, en la ingle a su 
adversario, dándose a la fuga. 

E l picador Julián Nougués está bastante me­
jorado de la cogida que sufrió el domingo últi­
mo en la plaza de toros de las Ventas. 

Esta mañana se ha dictado la Real orden 
licenciando a los soldados de cuota que prestan 
sus servicios en Marruecos desde hace veintisie­
te años. 

Los nietos de dichos reclutas les preparan un 
entusiasta recibimiento. 

Ayer apareció asfixiado en el montacargas del 
buffet del Congreso el antiguo dependiente de 
la cantina, Rodrigo Soriano. ̂ ¡¡¡ 

Se cree que el infeliz se había refugiado allí 
huyendo de un exdiputado llamado Lamana, 
que sufre ataques de enajenación mental desde 
que el jefe de la estafeta, D. Melquíades Alvarez 
se negó a admitirle las cartas. 

Ha reaparecido nuestro estimado colega Hoy, 
que se venía anunciando desde 1914. 

Lo dirige un nieto del inolvidable Burell. 

Nuestro querido amigo el director del Insti­
tuto Nacional de tango argentino, Alejandro 
Saint-Aubin, nos comunica que se ha encarga­
do de la cátedra de repiqueteo y posturas don 
Tesifonte Gallego, maestro de coros de Es­
lava. 

Los periódicos de París anuncian que este 
año volverán a usar faldas las señoras. 

Nos parece que la nueva moda, estando acos­
tumbrados a ver a las damas con pantalones, no 
tendrá éxito. 

El vigía del semáforo de Puerta de Hierro 
anunció esta mañana que estaba a la vista la 
escuadra inglesa. 

Esta tarde atracarán los buques al muelle de 
la Bombilla, según las instrucciones del coman­
dante del puerto del Manzanares, D. Antonio 
Casero. 

— — ^ — • — — — 

El Sr. D. Luis Pijuán nos escribe desde Ilo-
ilo (Filipinas, como ustedes saben) diciéndonos 
que al embarcar en La Coruña dejó un hijo en­
fermo y encargó a su señora que le telegrafiara 
a Port-Said. 

La señora fué cuatro o cinco veces a Telégra­
fos, y allí la dijeron que no podían cursarle el 
telegrama si no especificaba a qué región de 
Africa pertenecía Port-Said. 

Total: que el pobre padre cruzó el canal de 
Suez y llegó a Filipinas sin tener noticias de su 
hijo. 

¡Bendita y alabada sea nuestra señora la Geo­
grafía! 

Pues si al Sr. Pijuán se le ocurre encargar 
que le telegrafíen a Iloilo, sí que se arma 
gorda. 

Porque entonces sí que no acierta nadie por 
cuál de los dos hilos se había de telegrafiar. 

Vea usted qué periódico lee los sábados el pú­
blico v anuncia en él. 

Vadillo.—Pues yo les aseguro a ustedes que no me he enterado de que la gente se bate. 



EL MENT1DERÓ 1 

Menticlero teatral. 

Estreno en Lara.— Que nos entierren 
juntos. 

Corderos cantantes. 

Desde que comenzó su campaña la actual 
Empresa del teatro de la Zarzuela, se está ensa­
yando la fenomenal obra (así la califica su au­
tor) del maestro Vives, titulada Maruxa. Las 
partes y los coros se la aprendieron en seguida, 
y por ellos ya se hubiera podido verificar el es­
treno. Pero hay un número en la partitura en el 
que se describe el tierno balar de unos no me­
nos tiernos borreguitos, y como estos animales 
tienen que aparecer en escena, D. Amadeo, que 
se empeña en que sean completamente natura­
les, no deja estrenar su comedia, si no.se pone a 
tono la orquesta con los balidos de los corde­
ros. ¡Figúrense ustedes la labor que les ha caído 
en suerte a los músicos de la Zarzuela! 

Bronca gitana. 

En Lara ha estrenado Pastora Imperio una 
canciocita muy mala, con el título que encabeza 
estas líneas. 

El referido estreno se anunció en los carte­
les con letras grandes, como si se tratara de un-
comedia de Benavente, y es que D. Cándido, 
como la estupenda bailarina le da dinero, quiere 

rodearla de toda la reclame posible, y llega 
hasta la ridiculez que acabamos de señalar. 

En el cartel de Lara no pueden tolerarse es­
tas cosas, pues el día menos pensado vamos a 
leer en él, y dado el género que la Imperio cul­
tiva, el siguiente letrero: «Estreno de La cañí, 
letra del Merluza, música del Niño de los dien­
tes.» 

Y a propósito de Pastora, consignamos que 
se ha puesto a la venta la segunda edición de 
El cancionero de Pastora Imperio, de Jerónimo 
Gómez, con dibujos de Demetrio, únicas can­
ciones de sentido común de todo el repertorio 
que canta la cacareada—recordemos al Gallo— 
artista sevillana. 

Modelo para modistos. 

Mercedes Pérez de Vargas, la bella primera 
actriz de Tirso Escudero, ha celebrado su bene­
ficio con el estreno de Hilda Gilder. La come­
dia, que es muy mala, sirvió de pretexto para 
que la beneficiada luciera una riquísima colec­
ción de trajes, que es lo que casi únicamente 
hace en todas las obras la encantadora señorita 
Pérez de Vargas, por lo cual recomendamos a 

Princesa.—El patio azul. Este patio es 
- azul, basta que lo digamos nosotros, 
ahora que, como lo tiramos en negio, no 

se darán una idea clara. 

Lara.—Los celos de Merceditas. 
la Casa Pathé (da las gracias por el reclamo, 
amigo Campúa) la contrate para la sección de 
modas de sus revistas cinematográficas. Haría 
un gran papel. ¡Palabra! , 

La sucesora de la Guerrero. 

Ha debutado en la Princesa la artista catalana 
señorita Xirgu, y xirgun nos dicen tuvo un éxi­
to lisonjero. Veremos cuando la hayamos visto 
más obras. ¡Ah! El resto de la compañía debe 
de tomar un tónico, porque padece de flojedad 
y anemia. 

Teatro Romea. 

El teatro Romea, que había terminado su 
temporada formal y estaba dando películas so­
lamente, esperando la licencia para comenzar 
las reformas que ya hemos anunciado, en vista 
de que en el Ayuntamiento tardan una eternidad 
en resolver el expediente, cosa muy típica y 
normal en nuestro Concejo, ha vuelto a reanu­
dar su campaña, contratando a varios números 
buenos, entre ellos la Matilde Aragón, que por 
lo guapa pasará a la historia como rival de la 
valerosa Agustina, y la bellísima y aplaudida 
bailarina Amalita Escacena, tan apreciada de los 
de Romea, que con ésta son cuatro las veces 
que en la prtsente temporada ha actuado en el 
referido coliseo. Prueba de que da dinero. 
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Panurgo. Distrito que representan varios diputados. 
Panza.—Sitio hacia donde derivan las aspiraciones de 

muchos políticos. 
Pañal.—Nombre que daba D. Amalio Jimeno a una par­

te del barco, confundiéndola con el pañol. 
Pañuelo .—Una cosa que se le rompe a Sánchez Toca 

Cada vez que se suena. 
Papa.—Lo que le llaman a un exministro muchos niños 

que andan los pobrecitos por Madrid. 
Papagayo.—El sueño de la Pastora, que pensaba hacer 

papá al Gayo. (Perdonen ustedes esta pequeña y griega 
diferencia. 

Papanioscas. — Una especie de diputado que hay en 
la catedral de Burgos. 

Papanatas. — Todos los madrileños, desde que se 
paga el impuesto de inquilinato. 

Papel.—El primer papel quehizo Mendoza en el Teno­
rio. «¡Cuan gritan esos ma^Titos!» Pues uno de aque­
llos malditos era él. (Aquí caben todos los cuentos 
viejos.) 

Papiro.— Papel primitivo donde escribió Faraón y su 
corte. Lleó debe conservar aún algunos papiros de La 
cortt de Faraón, y eso que gasta mucho ese hombre. 

Papilla.—Lo que tomaron juntos Don Modesto y Sige-
rico, segundo rey de los godos. Se asegura que a Don 
Modesto le preguntaron: «¿Te gusta?» Y contestó: «Sí, 
gerico»; de donde viene Sigerico. El frenesí etimológico. 
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Palma.—La que le vamos a regalar a Laniáilá por la 
acción susodicha. Se va a hacer célebre la palma de 
la mano, digo de Lamana. Y que p'alma la suya. 

Palmar.—Acción meritoria que va a llevar a cabo muy 
pronto algún periódico republicano. Va a palmar. 

Palmera.—El talle de algunas amigas. Muy pocas, 
pero ¡qué ricas! 

Palmo.—Longitud del dedo meñique de Calbetón. 
Palo.—Argumento impepinable que aconseja Mamporro 

para acabar con los revolucionarios. 
Paloma.—Una dentadura postiza. ¡A ver si encuentran 

ustedes nada mejor pa Loma! 
Palomo.—Un simpático vitalicio. ¡Y por muchos años, 

palomo! 
Palou.—Una actriz muy mona y elegante. No queremos 

dejarnos nada en el Tintero. (¡Caramba con los Tin­
tero!) 

Palpable.—Una cupletista. 
Palpitante.—Se dice de aquellas cuestiones que inte­

resan a los periódicos que las publican. 
Palurdo.—Se dice de los que llegan en el tren corto de 

Guadalajara. Son los más fáciles de engañar. ¿Verdad, 
Conde? 

Pamema.—Con lo que se puede contentar a las po-
brecitas mujeres. Algunas se niegan porque dicen que 
eso son pa-memas. 

P á m p a n o . — Atributo de la viña y de la mujer guapa. 
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Cómico.—Nuestro chispeante juez y rec­
to autor cómico Antoñito Domínguez ha 
estrenado su saínete El séptimo, no hur­
tar, que es una cosa muy bien hecha y 
de mucha gracia... y justicia. ¡Chócala, 

magistrao! 

Menticlero taurino. 
¡Duro y al chaleco! 

Menuda se ha armado con la suspensión de 
la cuarta corrida de abono en los cotarros tau­
rinos y en los que no lo son. 

Hacía falta que alguien se decidiera a salir" 
por los fueros del pobre abonado, y unos cuan­
tos hombres de conciencia, liándose la manta a 
la cabeza para huir del eterno convencionalis­
mo, cortó por lo sano y ahí queda eso. 

Eso son 21 cucarachas que tenía la Empresa 
de Madrid dispuestas pa soltárnosla una detrás 
de otra. 

No porque sintamos verdadera ternura por 
nuestro entrañable Fenómeno,sino porque es de 
justicia, declaramos que esta suspensión, y las 
que te rondaré, si no traen ganado decente, se 
puede considerar como un gran éxito del cole­
ga taurino, que desde su primer número venía 
diciendo en todos los tonos, desde el azul pá­
lido al rojo rabioso, que debían ser llevados a 
la cárcel las autoridades y veterinarios que no 

desecharan las babosas que intentaba soltar la 
Empresa como toros de lidia. 

¡Duro, chico!, que ese es el camino, y el que 
no le guste que se fastidie. 

¡Eso no es «patriotismo»! 

Dicen que Luis Freg le propuso a Gaona que 
debían marcharse a su patria a defenderla, es­
toqueando a los yanquis como si fueran novi­
llos de tres años, y veraguas, ponemos por ga­
nado noble y manejable. 

Gaona juró por su coleta acompañar a su 
compatriota; pero cuando la cosa se fué po­
niendo seria con los preparativos del viaje y 
toda la pesca y con las noticitas que de Méjico 
se enviaban, Rodolfo se puso más verde de lo 
que es, y dijo que estaba con calentura y que 
se iba a meter en la cama. 

Como saben que es capaz de estarse entre 
sábanas dos o tres años si durase la guerra, no 
han insistido, y a Rodolfito le desapareció la 
fiebre de golpe y porrazo. 

Lo mismito que cuando se najó por no to­
rear los miuras en Madrid. 

¡Ay, tu coleta! 
¿No quieres? ¡Pues más! 

Nos dicen que en la plaza de Vista Alegre, 
teniendo en cuenta la bravura del ganado lidia­
do el anterior domingo (tres fueron al corral 
por mansos, chicos y feos), los repetirán, y, si 
es posible que lleguen a tiempo, los meterán 
con la del domingo. 

¿No se explican ustedes el secreto de esto? 
Pregúntesele a D. Ildefonso, el de las puntas 

de ganado de saldo y podrá informar. 
Nosotros no decimos que la mitad de los b i ­

chos son moruchos, pero se le parecen. 
— — ^ — 

USANDIZAGA TRABAJA 
¡Ojo, músicos! El joven vasco trabaja, y os 

vais a llevar pronto un disgusto mayor que el 
de Las Golondrinas, porque Usandizaga vale 
mucho, y además prepara sus composiciones en 
un piano alemán, marca Ronisch, con el que ob­
tiene hermosas melodías. Acudid, músicos y 
aficionados, a la gran casa Navas, representan­
tes exclusivos, y adquirir en seguida un her­
moso Ronisch. Fuencarral, 30 duplicado. Telé­
fono 3.883. 

M a d r i l e ñ o s : ¡ a d e f e n d e r s e ! 

No podemos seguir viviendo asi ni una hora 
más. Con el engaño de la supresión de los Con­
sumos y las gabelas insostenibles que un Ayun­
tamiento politiquero de profesionales nos ha 
echado encima, es imposible que el pueblo de 
Madrid no se convierta en un hospital de tu­
berculosos y en una casa de desesperados. 

Los ediles y la burocracia municipal han con­
seguido que no respiren en esta villa de las ca­
lles sucias, de las aguas escasas, de los alimen­
tos caros, de las escuelas inmundas y de los ce­
menterios sin capacidad, ni los pobres ni los 
ricos. Los propietarios no pueden construir, 
porque se les saquea y se les aburre; las clases 
medias, con los mismos sueldos de hace cin­
cuenta años, pagan hoy 20 veces más por el 
cochino derecho a la vida. Y por si todo eso 
era poco, se acaba de anunciar un empréstito 
que es una ruina, a pesar de toda la buena vo­
luntad que ha puesto el vizconde de Eza, que 
es una persona decente, pero que, como otros 
alcaldes de buenos propósitos, se ve aprisio­
nado en las mil redes de esa casa, vergüenza y 
ruina de Madrid. 

La Liga de las Clases Medias organiza un mi­
tin de resonancia contra todo eso que nos aho­
ga y nos envenena. 

Si tenéis vergüenza y no estáis incursos en el 
feo vicio de la cobardía, debéis acudir todos 
para organizar una protesta ardorosa en defensa 
de la vida de vuestros hijos. 

Olvídese por unas horas la política—que esto 
no va contra ningún gobierno ni contra nin­
gún partido—; recuerden por unos minutos los 
periódicos que están obligados a defender al 
pueblo, del cual viven, y vamos todos, Gremios, 
Sociedades, Prensa, hombres y mujeres a de­
cir en alta voz,, que mientras los políticos se 
disputan el presupuesto y charlan de sus plei­
téenlos, nosotros nos morimos de asco en las 
calles y de hambre en las casas. 

Nada de problemas de conciencia ni de cur­
silerías con que se nos entretiene, mientras unos 
cuantos caballeros se tragan la Biblia, con tapas 
y todo. 

Aquí no hay ahora mas que un problema de 
estómago. 

Madrileños: ¡a defenderse! 
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De ésta se dice que es despanpanante. Laviña no lo es, 
pero puede pasar... 

Pamplona.—Tierra que sintió la tristeza de ver nacer 
al marqués del Vadillo. Tenía la misma cara de hoy. 
Fué un día de luto, aunque honroso. 

Pan.—Se dice de él como de nosotros cuando hacemos 
gracia: No has estao pesao... No has estao pesao más 
que unos quince días. 

Panacea.—Lo que sirve para todo, como Rafael Santa 
Ana. (Hay que colocar a este hombre.) 

Panaderos . —Un baile. Los panaderos, al son que les 
tocan, bailan. 

Panal.—El presupuesto: sólo que al panal acuden abe­
jas, y a aquél abejorros y zánganos."Esto no tendrá 
gracia, pero es verdad. 

P a n a m á . — L o que le vamos a tener que regalar, por 
subscripción, al fresco ése del sombrero viejo, que anda 
por ahí, que dice que es pintor, pero que está loco. 

Pancistas.—Azcárraga, Lujín, Montesinos, Rodríguez 
dé Celis... en el buen sentido de la panza. 

Pancracio.— Dice el Diccionario que es el nombre de 
una lucha. Por eso Mamporro es amigo de Pancracio. 
De^Pancracio López. 

P á n c r e a s . — L o contrario a la labor de los políticos, que 
es pan... destruyes. 

Pancrudo.—Ayuntamiento aragonés, y si fuera el ma­
drileño debería llamarse Pan crudo y falto de peso. 
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Pandero.—¡En buenas manos está! 
Pandilla.—La jauría revolucionaria. 
Pandora.—Una señorita cajera de la antigüedad. (¡Pero 

qué graciosos estamos hoy!) 
P á n i c o . — E l que sintió Soriano al verse venir a Lamana. 
Panocha.—Una cosa con muchos granos, muchos gra­

nos, muchos granos, como las narices del gracioso se­
ñor Ontiveros. 

Pantalones.—Lo que les hace falta a los jóvenes bár­
baros, que han dividido la palabra en dos partes: la 
primera, ¡pan, pan, pan! (Esto son tiros.) Y después... 
¡talones! 

Pantalla.—Una política cualquiera, a cuya sombra se 
hacen negocios. ¡Todo por la luz! 

Pantanos.—Humedades futuras con que sueña Gasset, 
enemigo personal del papel secante. 

Pantera.—Una especie de general Weyler a rayas. 
Panticosa. Sitio donde se resuelve el problema de 

las carnes, porque en Madrid no hay medio. 
Pantoja. Un taquígrafo del Senado que tiene ciento 

tres años y no se jubila. ¡No hay derecho! 
Pantomima. — Una cosa con que sueña Vives hace 

tiempo, que le hace decir palabras muy raras, como 
¡Usandizaga! y cosas así. 

Pantorril las. ¡Ay, qué ricas! Bueno, según de quien 
sean; porque miren ustedes que las de la Úrsula y las 
de la Saavedra. 



Titulares y farmacéuticos. 
Hace muchos años que se está engañando a 

los pobres médicos titulares. Se les ha sacado 
una enormidad de dinero, se les ha ofrecido 
la luna y siguen en tan triste condición como 
al principio. . 

El médico, que debiera ser el amo de los 
nueblos, porque España se muere de un ataque 
de suciedad y de antihigiene, es el esclavo de 
los caciques y de los monterillas. 

Mal retribuido y hasta maltratado, no ha con­
seguido que se le proteja como merece, ni en 
lo económico ni en lo espiritual. 

Es una tristeza ir por esos pueblos observan­
do la vida que hacen los pobres titulares, des­
pués de tantos años de estudios y de sacri-
f i c i o s - i - ' ' - A t i 

Y luego nos extrañamos de que la gente se 
muera como chinches en comarcas donde no se 
atiende al médico, que acaba por aburrirse al 
ver que el Estado le abandona en sus más mo­
destas pretensiones. 

Mamporro va a levantar la estaca y a decir 
muchas verdades, sin sacarles un cuarto a los 
médicos como se los han sacado otros. 

Y si no se nos hace caso, vamos a organizar 
una terrible venganza. 

Que los titulares dejen morir a medio.país a 
ver si nace gente más justiciera y menos sinver­
güenza. 

La carta que los farmacéuticos de León han 
dirigido a Azcárate es de ole, y en ella demues­
tran lo intolerable de la protección que se pres­
ta a los negociantes del mutualismo. 

Mucha gente sigue engañada, creyendo que 
lo de las farmacias mutualistas favorece a los 
obreros, y no es verdad, porque el Sr. Sáiz de 
Carlos demostró en el Congreso que los farma­
céuticos ofrecen medicinas verdad y garantiza­
das (no potingues) a mejores precios que los 
cooperativistas. 

Aquí no se trata mas que de defender los 
sueldos de unos cuantos señores que cobran de 
las cooperativas. Y a la salud y a la ciencia que 
la parta un rayo. A l fin se va a demostrar que 
contra los gritos de los socialeros engañatraba-
jadores no hay quien se atreva. 

Pues si hay; porque nosotros nos atrevemos 
y decimos que ya resulta inaguantable tanto 
molerle los huesos a la farmacopea. 

Pero ¿es que vamos a seguir así hasta el fin 
de los siglos, sin una de pópulo bárbaro, aun­
que sea en pildoras? 

Y sí que están buenos los periódicos. No 
dicen ya ni por ahí te pudras. 

Les ha llegado también el coco demagógico. 
¡Qué pena! 

XJ^_ L I G ^ L l E I M I I F I E Z A . . . A P E G A R 

Lo que lleva m á s gente. 
Hay un gran hotel que no consigue tener pú­

blico, y un restorán modesto, que se ve siem­
pre lleno de gente. ¿Sabéis por qué? Pues por­
que este último ameniza a los parroquianos con 
audiciones de un Gramophone de la casa Ure-
na, Prim, 1, esquina a Barquillo. 

C h i s t o m a n í a p a r l a m e n t a r i a . 

¿En qué se parece un republicano a un buen 
padre que reprende a su hijo? 

En que se pasa la vida diciendo: «Ugarte, no.» 

¿Cuál es el colmo de un secretario? 
Sentarse en La Tribuna a despachar La Co­

rrespondencia. 

¿Quién es ese diputado que habla? 
Un hombre riquísimo, el Sr. Sáiz de Carlos, 

que tiene 100.000 frascos de renta. 

¿Por qué está Pablo Iglesias tan a gusto esta 
legislatura? .* 

S í ^ ^ ^ N N F E C C I O N A D A S 
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L a clase media. — Por Dios, Sr. Taf, líbrenos usted de esos perros que están hi­
drófobos. 

«Taf» (que como se ve es Delgado y Ba... neto hacia las fieras municipales).—¡Y qué 
hacen ustedes ahí, con las manos cruzadas, sin coger un garrote, almas mías? 

Porque le acompaña un Barrio... obero. 

¿Quién es el diputado más festivo? 
Domingo. 
El más efervescente: Codo.rníu. 
El más modesto: Rodríguez de la Borbolla, 

porque apenas se llama Pedro. 
El más punzante: Picón. 
E l más blando: Engracia, porque más vale 

caer en... gracia... 
El más desafinado: Murga. 
El más consecuente: Pino... fiel 
E l más cortante: Espada. 
E l que levanta más ampollas: Ventosa. 
El más prolongado: Calderón. 
El más remonono: Rubín. 
El más literato: Cervantes. 
El más difícil de peinar: Crespo. 
El más conquistador: Mejías, después de 

Tenorio. 
E l más pendiente: Cuesta. 
E l más admirado: Lachica. 
El que más le gusta a los oradores: Bravo. 
El que mete más ruido: Barroso, cuando se 

sienta. 
¡ P — 1 II n i » 

estómagos más flojos que un calcetín. Panecilli-
tos y algo de carne, si puede ser. 

Lo que ya no nos pareció muy parlamentario 
es que el hombre se sentara sobre el vaso del 
agua sin recogerse siquiera los.faldones del cha­
quet, aunque reconocemos que nadie lleva ojos 
en los faldones, excepción hecha de las casacas 
de los ministros. 

Pero, en fin, si en la interpelación que ha 
anunciado sobre eso de la bucólica dice las dos 
terceras partes de perrerías que todos los veci­
nos de Madrid repiten a diario, le permitiremos 
que se siente con la capa puesta, incluso en 
medio del estanque del Retiro. 

Nosotros somos así, de tolerantes y gene­
rosos. ' • 

Por EtXxi vas toien. 

Nuestro pequeño amigo Taf hizo inesperada­
mente su debut parlamentario, y quedó como 
los buenos, a juzgar por lo que dicen los perió­
dicos, desde la extrema derecha hasta la otra 
extremidad. 

Y cuidado que el pobre chico se encontró la 
Cámara como los días de moda; pero ¡es claro! 
habló de cosas de comer, y los diputados le 
oían con laboca abierta. 

Bromas aparte; nos parece bien que el señor 
Taf la haya enfilado por el lado de las patatas, 
porque eso del Mensaje, de las crisis, de las ac­
titudes y de los programas nos tienen con los 

Vayan ustedes a verlo. 

Nos ha visitado una Comisión de industriales 
y vecinos de la calle de la Cruz para quejarse, 
con razón, del abandono en que se tiene tan im­
portante vía, una de las más transitadas y cén­
tricas de Madrid. 

Efectivamente; desde hace mucho tiempo la 
entrada de la calle de la Cruz está medio obs­
truida, casi tan obstruida como la senda que 
siguen los políticos, con andamiajes y montones 
de material. -

Uno de los señores que ños visitan, que, por 
cierto, es sastre, y nos choca no deberle ni un 
mal abrigo de entretiempo, empieza a razonar 
de este modo: . - • 

—Yo tengo mi sastrería establecida en el nú­
mero.;. ' '' -_. 

—Perdone usted, amigo;.aquí los reclamos se 
pagan a seis realitos línea. 

—Conforme. Pues yo tengo mi sastrería en la 
calle de la Cruz, que, como usted no ignora, es 
la calle de los sastres. Vivimos en una compe-

E L Á G U I L A 
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tonda continua con todos los de Madrid, pues 
nuestra labor se reduce a ver quién da mejores 
géneros, quién lo hace más barato, quién afina 
en el corte... 

—Corte, corte, que nos sabemos de memoria 
las sastrerías de la calle de la Cruz, porque nos 
hemos aprovechado muchas veces de la compe­
tencia, como vivos que somos, para darle envi­
dia a Tamames con la indumentaria. 

—Acordes. Y usted cree que a unos indus­
triales que sostienen esa lucha, que pagan una 
barbaridad de impuestos y que necesitan del 
escaparate como de la propia existencia, ¿hay 
derecho a corromperles el tránsito? 

No, señor; no hay derecho, señor vizconde 
de Eza. 

G A Z A P I L L O S A N T 0 N I ° P A L O M E R O 

La subscripción para Galdós, 

Muchos lectores nos preguntan por qué no 
ha hablado E L M E N T I D E R O de la subscripción a 
beneficio del glorioso Galdós. Sencillamente, y 
con la claridad con que acostumbramos a ha­
blar, porque nos parece una vergüenza. 

Debió el Estado asignarle una decorosa pen­
sión vitalicia—que otros con menos motivos las 
tienen, habiendo sido unas acémilas toda su 
vida—y nada más. 

De nacerlo así, como corresponde al presti­
gio de una nación y al nombre de una celebri­
dad española, nos hubiéramos ahorrado la ver­
güenza de leer en Le Journal, de París, el s i­
guiente suelto, que traducimos para que lo en­
tienda Tomás Romero: 

«La Prensa española ha abierto una subscrip­
ción pública en favor del gran escritor Benito 
Pérez Galdós, al que la fortuna no le ha sido 
favorable. 

£1 Rey Alfonso XIII se ha inscripto a la cabe­
za de la subscripción por 10.000 pesetas. 

Es profundamente lamentable que un literato 
de los prestigios del autor de Episodios Nacio­
nales se vea obligado a recurrir a la caridad pú­
blica para vivir en una nación donde los toreros 
de cartel se retiran de la arena en plena juven­
tud con fortunas colosales.» 

¿Qué les parece a los faranduleros jaleadores 
de esa ofensa inferida a D . Benito y al nombre 
de España? 

Menos mal que el mismo ilustre literato está 
conforme con nosotros en apreciarla acción de 
los que no han tenido fósforo para idear algo 
menos triste y más eficaz y seguro que ese ma­
noseado recurso de la subscripción. E l maestro 
ha dicho: 

«¡Oh, quién fuera uno de estos de conciencia 
ancha, que sólo miran su provecho! ¿Por qué 
hay en mi alma esta antipatía contra la protec­
ción, y esta invencible repugnancia de la gene­
rosidad ajena? Ciertos agradecimientos le su­
mergen a uno en la inferioridad servil y le sub­
ordinan y le rebajan. No'sé por qué me inclino 
a detestar a los que quieren ampararme.» 

¿Cómo que no lo ha dicho? Pero ¿ni siquiera 
conocen ustedes las obras de D. Benito? Eso lo 
dice en la página 323 de Realidad. 

Y la realidad en este caso es lo que estamos 
diciendo todas las personas de sentido común. 

Que eso debió hacerse de un modo oficial, 
por cuenta del Estado, por conducto de una 
Academia o sin publicidad entre entidades y 
personalidades poderosas. 

Y conste que, puestos en el trance, pedimos 
que todos los españoles contribuyan de una 
vez con la mayor cantidad posible para poner 
término al dolor que en el ánimo del maestro 
deben producir esas exhibiciones de los arre­
gla lo todo. 

•M —-

Triunfa Himeneo, 
Todo son proyectos matrimoniales. Y es na­

tural. Ha empezado a extenderse por Madrid la 
noticia de que Víctor González, de la calle de la 
Cruz, 42, es el mejor sastre de Madrid, y todos 
los jóvenes elegantes se visten ya en su casa. 
Las pobres muchachas no pueden resistirse a 
su vista y entregan su corazón y su dote. 

Dice España Nueva: «No se puede hablar de 
nada.» 

Según como tenga uno la boca. 

Pregunta La Tribuna: «¿De quién es la culpa 
de haber cambiado en Marruecos el objetivo?» 

¡Como no sea de Campúa, que es el que ha 
llevado allí mejor objetivo! 

CONSERVAS TREVIJANO 

El Mundo: «El conde de Romanones llevó la 
discusión a su verdadero cauce.» 

Será abrevadero. 

.De un anuncio del Heraldo: «No abandonen 
ustedes los ríñones.» 

Pero ¿creen ustedes que si tuviéramos ríñones 
pasarían las cosas que pasan en España? 

Del Heraldo, del día 11. 
«Aprovechando la breve estancia en esta corte 

de la elninente pianista doña Dolores Benaiges 
de Arís, ha sido invitada por la Junta del Ate­
neo para dar un concierto en dicho Centro. 

Tanto la madre, asistida admirablemente a 
las nueve y media de la noche, como la recién 
nacida, continúan en estado de vastísimo re­
pertorio.» 

E l caso será objeto de estudio por la Acade­
mia de Medicina, en una de sus próximas se­
siones. 

No publicamos noticias tristes; pero ésta de 
ahora sí, porque al recibirla sentimos un inten­
so dolor. 

Antonio Palomero, el gran escritor, el insigne 
humorista, ha muerto, joven aun, cuando esta­
ba en la edad de los triunfos. De qué ha muer­
to, no es necesario* decirlo: de tuberculosis. ¿Es 
que pueden morir de otra enfermedad los infe­
lices periodistas españoles, que se dejan peda­
zos de almi y de cerebro en la tarea diaria para 
que vivan bien unos cuantos besugos políticos 
y de los otros, que los explotan por una mise-
soldada? 

La remuneración de los periodistas en Es­
paña, salvo excepciones honrosas, es una ver­
güenza intolerable. Y a5Í los pobres forzados 
de las redacciones, que ni nos sublevamos ni 
nos unimos para la defensa, caemos un día en 
el hoyo, con hambre de pan y de justicia, de­
jando a los nuestros, en la miseria, en tanto 
triunfan como oradores y estadistas los que se 
alimentaron con nuestro cerebro. 

¡Descanse en paz el inolvidable poeta y hu­
morista! 

2 S T o i x - u - l o o d - i x e l o . 
Como ustedes saben, los desafíos están de 

moda, y por cualquier cosa hay un cambio de 
tarjetas, pero el otro día hubo, entre dos dipu­
tados, frases gordas, y vino el inevitable cambio, 
aunque, ¡oh, sorpresa!, uno de los contendientes, 
reparando en la tarjeta del contrario, dijo: ¡Ah! 
¿Pero es de la Papelería Americana de la calle 
de Espoz y Mina, 14? Pues es usted una persona 
de buen gusto. Y se reconciliaron. 

-A.3Z>-V"E3H.TE!lSrOI-A. 

En nuestro número anterior aparecieron cam­
biadas, por error de ajuste, las páginas del Dic ­
cionario. 

A l terminar la publicación de dicho folletín, 
que será muy en breve, o aprovechando la cir­
cunstancia de no tener gran exceso de origina­
les, reproduciremos esas planas, para evitar difi­
cultades en la encuademación a los coleccio­
nistas. 

IBUS Y BERLINAS 
AL: 

SERVICIO DE LOS FERROCARRILES 
Para la Estación del Norte, pedidos: Despacho Central, 

MAYOR, 32, teléfono 12 
Para las de Atocha y Delicias, pedidos: Despacho Central, 

ALCALÁ, 12 moderno, teléfono 103 

Recomendamos al público que no confunda el 
Despacho de las Compañías de M. Z. A. 

y M . C. P. con las demás Agencias. 

Imprenta de "El Mentidero,, Carrera de San Francisco, 13.—Madrid 

Don Antonio.—¿Por qué has consentido las chirigotas del ministro de Estado sin 
hacerle una diablura? 

Gabrie l ¡toa 

LA HISPANO SUIZA 
Pero, papá, ¿cómo voy a faltarle al respeto al Ripalda?... 

F A B B I Q A E S F A Ñ O L A D E 

^ V T Q M Ó V I L E S * A L C A L A , 3 1 



PATENTE DE INVENCION 

MARCA REGISTRADA 

j S O C I E D A D A N Ó N I M A 

j BURGOS (España). 
J Maravilloso específico de perfu-
J - me distinguido, lo mejor que se 
J conoce hasta el día para curar la 
J calvicie, evitar la caída del pelo, 
J¡ limpiar la cabeza de erupciones y 
5 caspa. Antiséptico poderoso. Aná-
5 lisis médico. Testimonios de per-
5 sonas conocidísimas curadas. Pí-
J dase en droguerías y perfumerías 
5 importantes. Tra tamiento en 

peluquerías de primer orden. 

Frasco de propaganda, 6,50. 
Extranjero: 20 francos. 

Envío paquete postal. 
Para la cabeza no emplee usted otra 

cosa*en su tocador que 

El REGENERADOR PAZ D E L CABELLO 

Compre usted los martes EL FEIIÓIH 

MARTIRENO S K | 
clarividencia aplicada a ios asuntos personales de 
cualquier índole dentro del mayor respeto a las le­
yes y la religión-Consultad y quedaréis maravillados de 
las revelaciones que se os hagan. - Horas: de TRES a 
SEIS Calle de San Nicolás, 5, bajo. - Consultas a horas 
convencionales, previo aviso. - Discreción absoluta, 

Remito a provincias y extranjero billetes y üklmi ii todos los sorteos Concha Palero. 
C O L Ó N , 1 3 . ~ m f l D R I D — , , , — L e t o n a 4=7. 

Son preferidos por el público en general los 

: chocolates y dulces de -

M A T I A S L O P E Z 
Pedidlos en todas partes 

La Unión y el Fénix Españo 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

Capital: 12.000.000 de pesetas efectivas completamente desembolsado. 

en todas las provincias de España, Francia y Portugal. 
Cuarenta y nueve a ñ o s de existencia. 

® n S E G U R O S S O B R E L A V IDA ® ® 
^ S E G U R O S C O N T R A I N C E N D I O S m 
Alcalá, 43 Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

Imprenta de EL MENTIDERO 
Carrera de San Francisco, 13 - Teléfono 5.075 

M A D 

Periódicos , folletos, cartas, fac­
turas y toda clase de trabajos 

t i p o g r á f i c o s 

E L M E N T I D E R O 
S E M A K r i ^ R I O S A T Í R I C O 

R E D A C T A D O POR L A S M Á S I L U S T R E S D A M A S , L O S M Á S I N S I G N E S P O L Í T I C O S Y L O S L I T E R A T O S DE M A Y O R C I R C U L A C I Ó N 

E L MENTIDERO v 

lo sabe todo y lo cuenta 

todo con absoluta de­

c e n c i a y h a s t a con 

: : : : g r a c i a : : : : 

Oficinas: C A L L E D E L F A C T O R , 4, entresuelo .—Teléf . 3951. 

E S P Í A S 23 3NT T O X> A Si P A . R T E S 

Anuncios sencillos en las planas de anuncios, 50 céntimos linea. Reclamos en las páginas de 
texto, 1,50 ptas. No se admiten subscripciones en Madrid.—En provincias, 2,75 pts. año. 

húmero atrasado, 10 céntimos. . Número corriente, 5 céntimos. 

) 
y En toda la co­

r r e s p o n d e n c i a debe 

consignarse Apartado 

de Correos, n ú m e r o 

: : : : 3 X 3 : : : : 



[ i k i n ¡po lu f f l 
Coloca capitales (grandes y pequeños) al 9 por 100 anual (pago mensual), en 
primeras hipotecas, constituidas precisamente a nombre de los imponentes que 
las solicitan, y siempre sobre fincas rec ién construidas (la mejor garantía)^ 
exentas de toda clase de impuestos, contribuciones y arbitrios. (Ley 12 junio-

de 1911.) Los de provincias por giro. Pídanse prospectos a 

O A J E E I M I I E n S r , 2 S T T J ^ E . 3 3 . - - M A D R I D 

AGUSIIHOS 
EL I 

P Í D A S E EN ULTRAMARINOS 

liarlos Oláis h V 
1 E X P O R T A D O R E S DE VINOS 

Y COÑAC 

JEREZ BE LA FROHTERfl 

NEURALGIAS Y J A Q U E C A S 
desaparecen en cinco minutos con la 

H E M I C R A N I N A 
del Dr. BE. CALDEIRO 

3 pesetas.—Arenal, 15, farmacia. 

MUEBLES 
Los mejores y más baratos. Casa Frutos, Paz, 15 

¡Teléfono 3516. 

C o m p a ñ í a Viní­
cola N O R T E ES-
P A N A . El vino más 
fino de mesa.-Depo-

sitario: Germán Ortega, Preciados, 13. Teléf. 11S5. 

E L A N T I S É P T I C O M Á S P O D E R O S O E INOFENSIVO 

p o s p O Q U i H o L c i V I L 

m n D E V E N Í T A E N T f O D A S L A S F A[R (VI A C I A S'Mts} 

D E P Ó S I T O G E N E R A L : C A R R E T A S , 22 , F A R M A C I A 

GRABADO Y D E C O R A D O 
DE TODA C L A S E DE 

CRISTALES 

Anuncie V. en el FEE3Óft!ENO< 
^ • nQOIMS DE ESCRIBIR DE OEftSWI 

Compraventa, cambia y compostura. 
" : C A E M E 1 T , 33 

vende Underwood, Royal, Remington 
i : ! [: Adler y Salter y un Duplicador Yost. 

Compre usted tocios ios martes EL F E N O M E N O 

NQ COMPRAD MUEBLES SINVISiTAR ESTA CASA 
INFANTAS, I DUPLICADO a TELÉFONO 2951 

LA MEJOR MAQUINA PARA ESCRIBIR 

! Comparad la escritura de la YOST BB BB BB 
BB BD BB §B BB BB BB con todas las demás. 

[Casa Central: ßarquil lo 4 
Casas propias de la YOST con mecánicos para 
reparación en casi tochs las capitales dc¡ Eisnaña 
agenc ias en todas las poblaciones importantes 

LA ESPAÑA CHOCOLATES Y DULCES 
3VE .A. ID ZE£ 13D - - ---

El chocolate de esta antigua y tan acred i tada fábr ica es 
de lo mejor que se conoce 

De venta en todos los Ultramarinos y Comestibles de España 

F O T O G R A F I A B I E D M A 
23 - ALCALÁ - 23 :-: Hay ascensor 

Retratos de 

P R I M E R A C O M U N I Ó N 
con prec ios especiales 

C A L D E R O N D E L A B A R C A , 6 

CASA APOLINAR 

Y O S T v i s i b l e 

Los mejores Cafés-Cervecerías 

Abada, 26 

Hilario Peñasco, 3 
SERVIDO POR ELEGANTES S E Ñ O R I T A S 

LUJOSÍSIMOS SALONES 

Grandes conciertos de piano por reputados profesores. 
, 61 mejor sitio de TTladrid Dará distraerse. 


